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Se realíza un seguimiemo de la manifestación del carácter caída y del comporta­
miento exhibido en Ja lidia por 7J7 animales, toreados durnmc las temporadas de 199 l 
a 1993, en diferentes plazJs de primera y segunda cnlegorías. Para el estudio de la caída 
se consideran 6 tipos diferentes en virtud de la gravedad de Ja claudicación, o de\ grado 
de incoordinación motora evidenciado por el animal, y para el estudio del comporta­
miento se regisrran diferentes variables pertenecientes a los distintos tercios del espec­
táculo. 

Se puede concluir que cuanLa rn5s bravura. entrega y ejercicio fí~ico desarrollan 
Jos animales durante roda In lidia . y especialmente en los tercios de varas y muleta. 
mayor es la incidencia de caída. Por su parle, el peso del animal se correlaciona de 
forma positiva con la frecuencia global de las variedades más leves de caída y negati­
varoenrc con las más graves, aunque no alean.la significación estadística en ninguno de 
los casos. Centrándonos en el 1ercio de- varas, se observa que los animales que reciben 
un mayor número de puya.rn-; tienden a manifesrar menor incidencia de claudicaciones 
de Jos distintos tipos. 

Palahras clave: Presentación de caída. Lidia, Comportamiento, Brnvura, Ejercicio 
físico. 

SU1vfMARY 

A STUDY OF THE FALLING SYNDROME lN THE BULLFlGHT: 
fil. RELATIONSHIP WJTH SOME BEHAVIOUR PARAMETERS DISPLAYED 
DURING THE FIGHT. 

A study was made of the íalling syndrome and the behaviour displayed during rhe 
figh1 for 73 7 buJls . The bu lis fought in a range of firs! and second class bull rings 
during the years 1991, 1992 and J 993. Six d1fferen1 degrees of t'all were considered 
tak_ing into acount the severi1y of the symploms displayed by rhe animals. To swdy thc 
behaviour sorne parametcrs in the differenr stages of the fight were observed. 

The conclL1s1on can be drawn that the braver the animals are and che more physícal 
exe11ion they displayed, the more they falL specially during che "varas .. and .. muleta .. 
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stages . On the othcr hand. thc aniinals· weighl has positive corrcbtions with the !owest 
fall clegrccs and negati ve with the severe ones. although no statisticatly significa111 in 
eithcr e<1ses. Duri ng the ··varas'' stag.e. it was notcd r.h al the ani mals that recciveJ a hig­
ber numher of ··puyazos" showcd less inicidencc of thc different foil degrees. 

Key words: Fall presentation. Fight. Behaviour. Br;i,very. Physical exeition. 

Introducción 

Normalmente se utili za n como sinóni­
mos de "caída" los términos ··incoor­
dinación rnolora", "claudicación intcrmíten­
le''. "fa lta de fuerza''. etc .. si bien algunos 
autores consideran que caída y falta de fuer­
za son conceptos diferentes aunque íntima­
menre relacionados (GARCÍA-BEt..ENG UE R, 

1991: ACEÑA. 1993). 

En cualquier c<1so . la caída puede presen­
tar direrentes manifestaciones o ni ve les de 
gravedad, como seflala C ASTEJÓN ( 1985 ). 
desde su rorma mi-; k' ve. denominada vul­
garrnenLe "blandear··: pasando por la flexión 
de Ja aiticulación carpo-metacarpo o tarso­
mctatarso durante el apoyo. con el consi­
guiente contacto de la rodilla o corvejón con 
el suelo; hasra los diferentes decúbitos lale­
ralcs o esrernoabdominales. que pueden ser 
de mayor o menor duración. 

Por otro lado. el síndrome de caída es un 
problema de la raza de Lidja que ha venido 
preocupando a dislintos autores y estudio­

sos taurinos de.sde hace casi un siglo 
(MÁRMOL DEL PUERTO, 1967 y MONTERO 

SÁNCHEZ. 1962) . Afecta tanto J macho~ 

como a hembras y a ejemplares de todas !::is 
edades: toros. utreros, erales, beceITas, 
vacas, cte., (CASTEJÓN, 1985 y DoMECQ. 

1994). Se observa en individuos de distintas 
ganaderías, independientemente de ..,u peso. 
de la categoría de la plaza donde se lidian y 
de la distancia de ésta hasta la dehesa de ori-

gen (JORDANO Y Gó!VILI. CÁRDENAS, J954) ; 
y. ac..lem<ls. dentro de una misma ganadería 
hay ejemplares que presentan el problema y 
otros no (ORE 1SANZ. 1950) . Todo ello ha 

dado lugar a que se hayan propuesro nume­
rosa .. hipótesi:) sobre las posibles causas de 
esre síndrome, sin que hasta la fecha ningu­
na de ellas haya aportado conclusiones 
absolutas ni definitivas (ZARAZAG.'\ y Col.. 
1984). 

Son varios los investigadores que acha­
can la caída a di ferentcs peculiaridades del 
cornponarniento de los animales, cual pue­
den ser Ja mansedumbre. el humillar en la 
l idja, etc . Según Ft-:RNÁNDEZ DE GJ\Tl'A 
(1963). el ganadero de reses brava.<i don 
Casúniro Pérez-Tahcrnero . opínab<i que la 
caída se debe a la falta de "casta" en los ani­
males. es decir. que se caerían los rnnnsos 
en mayor proporción que los bravos. Sin 
embargo, RODERO y Col. ( 1984) afirman 
que ''los toros col~ficados corno 111011sos 

tienden a caerse menos que el resro de los 

animales lidiados''. SÁNCHEZ ( 1988) 
encuentra una correlación positiva encrc la 
frecuencia Je presentación del problema y 
la entrega de los animales durante la 1 ldia. 
MONTANER ( 1991) iníorma de que la opi­
nión de los mayorales por él con su hados es 
que los animales más bravos son !os que 
más se caen. Y CASTEJóN ( l 986), por su 

parte. mantiene que tanto los ejemplares 
mansos como los bravos presenran el sín­
drome de caída . 
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CASTE.JON ( 1986). en sus ex ploraciones 
de los reflejos tónicos cervicales y laberínti­
cos de reses de Lidi.a en dec(1bito lateral , 
observó que la dorsiflexión cervical produ­
ce el aumento del L(rno extensor en los 
miembros rorácícos y la disminución en Jos 
pelvianos . mientras que Ja flexión venLral 
del cuello ocasiona la disminución de este 
Lono extensor en los miembros anteriores y 
el incremento en los posteriores. Dicho 
autor llega a la conclusión de que el pro­
blema de las caídas se agrava en los anima­
les a los que se obliga a realizar movimien­
tos de cabeza de arriba hacia abajo 
(humillar al embestir). mientras que. por el 
contrario. los toros que elevan la cabeza al 
embestir mantienen mejor el equilibrio. En 
este sentido, SÁNC HEZ ( l 988) señala una 
correlación positiva. aunque no significatí­
va, entre la frecuencia de 1rnrnifestación de 
caída y el grado con que humillan los ani­
males en el caballo y la muleta. 

Con eqc tercer arLículo se intenla estu­
diar la relación ex istente emre la manifesta­
ción del carjcter caída y el comportamiento 
desarrollado por los animales durante su 
lidia. 

Material y métodos 

Los animales utilizados , los tipos de 
caída considerados y la metodología emple­
ada para el registro de la caída son los des­
critos por ALONSO y Col. ( 1995). Sinrnl­
[áncarnente al regisrro de caída. el programa 
informático utilizado permite evaluar el 
comportamiento del animal durante la lidia, 
para lo cual, al finalizar cada una de las par­
tes del espectáculo se presentan en pantalla 
las variables a ser ponderadas en ellas 
(Cuadros 1 y 2) . 

El significado de cada una de las varia­
bles, así como la metodología de valoración 
son los descritos por S .4.NCHEZ ( 1988) . En 
líneas generales. cada patrón se puntüa de O 
a 5 . excepción hecha del número de varas. 
cuya cuantificación responde al número de 
veces que el toro se enfrenta al e<1ballo . El 
valor 5 se considera como la 1rníx i rna exprc­
~ ión, en frecuencia y/o intensidad , de cada 
una de las variables, mientras que el valor O 
representa la nula rnanifestación de ese 
patrón. 

Entre los patrones de componamiento 
considerados en el inicio de la 1 idia. desde 
que el toro hace su aparición en el ruedo 
hasta la salida de los caballos de picm. se 
incl uye el peso del animal en kilogramos 
(Cuadro 1 ). 

La variable "velocidad" del lcrcio de 
varas se obtiene a partir de la ponderación 
de la distancia (en metros) desde la que el 
toro se arranca zil caballo y del riempo (en 
segundos) que Lran scuJTe desde que es colo­
cado en suerte hasta gue clescarga la conwda 
en el peto . Como resultado de dividir la pri­
mera por la segunda, se obtiene la califica­
ción del patrón ·'velocidad de embestida " 
(SÁNCHEZ. 1988). 

Resultados 

En primer lugar debernos señalar que la 
caída de tipo 6 únicamente fue manifestada 
por un animal de Jos 737 estudiac.los , por lo 
que esta variedad de claudicación se exclu­
ye de todos los análisis estadísticos realiza­
dos. 

La correlación lineal de la frecuencia 
global de cada tipo de claudícación y de la 
frecuencia total de caída. con las variables 
valoradas en los apartados de início y ter-
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CUADRO 1 
CORRELACIÓN Ul\TEAL DE LAS FRECUENClAS GLOBALES DE CADA TIPO DE 

CAÍDA Y DE LA TOTAL, CON LOS PATRONES DE COMPORTAMIENTO DEL TORO 
OBSERVADOS DURANTE EL JNICTO, EL TERCIO DE VARAS Y EL TERCIO DE 

BANDERILLAS 

FRECUENCIA GLOBAL DE CAÍDA 

Tipo 1 Tipo 2 Tipo 3 Tipo 4 Tipo 5 Total 

Compon<.11nirnto en el inicio. 

Peso + + + + 
Rapidez de salida + + + + + 
Se para en pue11a -0,0909" 

Recorre la plaza 0 .0908 ~' + + + + 0.1043** 

Acude de largo 0.101 .1 *'" + + 0.08 14* 

Rem ata en tablas + + 0.1044 ''·' + 0.0778* 

Comportamienro en d terc io de varas. 

N'' de varas -0. 11 20** -0.2040** * -O. l 778*** -0.0870* -O. l 6J4 ''** 

Velocidad + 0.1342*** 0 .. 09 78* + + 

Humil la 0. 12..W*'i' + + 0.0761 * + 0.139:F* '' 
Mete los riñones + + 0.(J927* 0 .091 -V + 0.0799* 
Cabl'.ccri -0.0866* + + + + 

Sale welto -0.16~6*'"' -0.0883* -0 . 1166** + -0.1 791 **"' 

No rct irn al quite + + 0.09 1._ * 0.0954" 0.089SV 

Rchu .~'1 -0.0799* 
Se cree~ .il dolor O.l J 14 *'' + + + 0.1218"'* 

Comportamiento en el tercio de banderillas. 

Largo banderi llero + + 
fi jo banderi llero + -0.0851 * 
Sigue banderille ro 

Reh L1~ a + + 
Se duele + + + + 

"= P<0.05: ·~"':; P<0.01 ; *** == P<O,OOL +/- si gno de las correlaciones no significa1iv<1s. 

cios de varas y banderillas. se muestran en 
Ja Cuadro 1. y con Jos patrones de rnulern y 
los registrados durante toda la lidia en ia 
Cuadro 2. 

En contra de Jo que cabria esperar. el 
peso del animal (Cuadro l) no se conelacio­
na significativamente con ningún tipo de 
célída, si bien lo hace de forma positiva con 

la frecuencia total de caída y con las claudi­
caciones de tipo l, 2 y 3, y de fonna negati­
va con la 4 y 5. 

El número de varas que recibe el animal 
se correlaciona negativamente tanto con Ja 
frecuencia total, como con las globales de 
las disrjntas variedades de caída, alcanzan­
do niveles estadísticamente significativos 
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CUADRO 2 
CORRELACIÓN LlNEAL DE LAS FRECUENCIAS GLOBALES DE CADA TIPO DE 

CAÍDA Y DE LA TOTAL. CON LOS PATRONES DE COMPORTAMIENTO DEL TORO 
OBSERVADOS DURANTE EL TERCIO DE MULETA Y LA LIDIA COMPLETA 

FRECUENClA GLOBAL DE CAÍDA 

Tipo l Tipo 2 Tipo J Tipo4 Tipo 5 Total 

Comporrnmicn to t:n el tercio de rn ulew. 

Largo muleta 0.1648*** 0,1200""' + -0. 1096''-i' 0.1 698**'' 

Hum ill a muleta 0.2089*** 0 .1 367 ** !: 0.0770* 0. 2143'!' ** 

D~1 rota -0. 164 ..¡ *** -0.l 188 "* -0.1257"""' -OJ 859*'"* 
Pasa hicn 0.0900* + + + 0.0922'-' 

Codicia 0.0764* + -0,0824 ';' + 
Rep ite con parada O. l-t92*** O, 1 1 95'~* + + 0,1 629* *~' 

Tardea -0 .1626*** O.J377 *~'Z + -0.12.n** 

Todo~ lo · terTenos O. 18>7*** + 0.0896* + 0.1895*** 

Fijo en la muleta 0.1343*"* + 0.096..¡* + + 0.1457'"*'· 

Huye de la muleta + 
ugar donde doblan y otros patrones libservado: durante roda la lidi a 

Lugar donde dobla + + 
Querencia -0.0966"" 

Esc1rba + + + + 
Muge + 

Mosquea + + 0.078 _ * + 
Cangrejea + + 
Galopa + + + + + 

Troté.l + + + + 

''' = P<0.05 : ** = P<O. O J: ''** = P<0.00 l : +/-signo de las correlaciones no si gn ificativa~ . 

en todos los casos, salvo con la claudicación 
de tipo 2. 

También hay que hacer notar que las 
variables indica1iva:-; de movimiento en el 
Lcrcio de muleta (Cuadro 2), como "largo en 
la muleta", "codicia". etc., se relacionan 
positivamente con los tipos de c::iída menos 
graves y negativamente con los más seve­
ros , mientras que lo~ patrones que son 
rnuestra de escasa movilidad, como "tar­
dea". e._tableccn correlaciones en sentido 
inverso al referido. 

Los patrones etológicos valorados en el 

tercio de banderillas (Cuadro 1) no se corre­

lacionan significativamente con ningún tipo 

de caída, salvo ·'fijo en banderillero" que sí 

lo hace (p<0.05) con la variedad 3. Lo 

mismo sucede con las v~riables observadas 

durante toda la lidia (Cuadro 2), donde úni­

camenle "querencia" se correlaciona signi­

ficativamente con la fr~cuencia rotal de 

caída y ··mosquea" con la frecuencia del 

lipo 3. 
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La correlación lineal de las variables de 
comporlamienLo csLUdiadas en los distintos 
apartados de la Jidia. con el tiempo que tar­
dan en aparecer por primera vez los diferen­

tes ripos de caída. se recogen en las Cuadros 
3 y 4. Destaca, por un lado, que el peso se 

relacione de fom1a negativa. aunque no sig-

nificariva, con la pr1mera presentación de 
todos los tipos de caída. salvo el 3 , y. por 
otro. gue el número de varas se co1Telacione 
positivamente con todos ellos (Cuadro 3). 

Las variable~ del apanado de inicio de la 
lidia que implican movimiento. como ··rapi­
dez de salida''. "recorre la plaza" y "acude 

CUADRO 3 
CORRELACIÓN LINEAL DEL TIEMPO QUE TARDA EN PRESENTARSE POR VEZ 
PRIMERA CADA TIPO DE CAÍDA, CON LOS PATRONES DE COMPORTAMIENTO 

DEL TORO OBSERVADOS DURANTE El fNTCTO Y LOS TERCIOS DE VARAS Y 
BANDERILLAS 

Cornportamicnro en d inicio. 

Pe~o 

Rapidc1. de salida 

Se para en puena 

Recorre la pl aza 

Acude de largo 

Remata en tabla~ 

Tipo J 

+ 

-0.090 I ''' 

-0.163 3*** 

Comporta mi , nto en el tercio de vara . 

Nº de varas O. l 1 :'iJ** 

Vel0cidad + 
H11milla -0 .0863"' 
Mete los rii\oncs + 

Cabecea + 
S:ill' suclrn O,l 18 l '":' 

No ~e retira al quite 

Rehusa 0.0773* 

Se crece al dolor 

Comportamiento en el tercio de handerilln~. 

Largo handerill ero 

Fijo banderi llero 

Sigue banderillero 

R t' hu sa barnJeri llew 

Se dtit'lc 

N 

0.1070'"" 

-0.0914"' 
0.0975* 

670 

PRfMERA PRESENTACIÓN DE CAÍDA 

Tipo 2 

-0 .0866" 

+ 

+ 
-0.1771 H * 

0.0939* * 

+ 
+ 

0.1096"' 

+ 

+ 

+ 

552 

Tipo 3 

+ 

0 .1098" 

-0.1482""'' 

0. 1504** 

+ 
0.)380"'" 

-O. l 146':' 

+ 

+ 

+ 
397 

Tipo4 

-0,2478* 

0.2442* 

+ 
+ 

0.1246" 

+ 
+ 

+ 

+ 

+ 

+ 
+ 

+ 

+ 

85 

.:· = P<0,05 : '"'' == P<0.0 1: **'" == P<ü.001 : +/ - ~igno de las correlaciones no signi.ficativas. 

N = númcr0 de ::1nímales que presentan el 1ipo de caída . 

Tipo S 

+ 

+ 

+ 
+ 

+ 
+ 

+ 
31 
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de largo'', se relacionan. generalmente. Je 
forma negativa con los tiempos de presenta­
ción de los diferentes tí pos de caída 
(Cuadro 3), de modo que cuanto mayor sea 
la movilidad del toro anres 1icnden apresen­
tarse Jos distintos tipos de claudicación. 

Por el contrario, en el tercio de muleta 
(Cuadro 4), variables indicativas de movi­
miento, como "largo en la muleta" o "codi-

cia". se correlacionan posüiva y significati­
vamente con la primera presentación de 
caída 4 y/o 5. y las imlicativas de falta de 
movilidad. como "rcpiLe con parada ... o 
" tarde;i". lo hacen de forma negativa con los 
Lipos 1 y 3 la primera y con el 4 la segunda. 

En el re.rcio de varas (Cuadro 3) solamen­
te la variable sale .suelto, además del nC11ne­
rn de varas. se correlaciona significativa-

CUADRO 4 
CORRELACIÓN LINEAL DEL TIEMPO QUE TARDA EN PRESE1 TARSE POR VEZ 
PRIMERA CADA TlPO DE CAÍDA. CON LOS PATRONES DE COMPORTAMIENTO 

DEL TORO OBSERVADOS DURANTE EL TERCIO DE MULETA Y LA LIDlA 
COMPLETA 

PRIMERA PRESENTACIÓN DE CAiDA 

Tipo 1 Tipo 2 Tipo 3 Tipo 4 

Ccunportarn ien to en el tercio de 111ule t<1. 

Largo muleta ().2~75** 

Humill a muleta + 0.2387·1
' 

Denota + 0.0857" O. l4l6 '1 * 
Pa"" bien + + + 
Codicia + + + 0 .2629"' 

Repite con pélrada -0. 103~ ,~ ~; -0, 1334''"'' + 
Tardea 0.1 272** + -0.J 123 '"' 

Todo~ lo~ 1e1Ten0s -0,0990* + 
Fijo en la muleta + 
Huye d Ja rn ulcca + + + 
Lugar !onde doblan y otrns patrones observados duran te tmla Ja lidió:l. 

Lugar donde dobla + + + 
Querencia + 0,0953" + 

E,;carbt1 + + + 
Muge + 
Mosquea + + 
Cangrejea + + + 
Galopa + 
Trota + ..¡. 

N 670 552 397 8j 

"= P<0.05: *"' = P<0.01; "'** = P<0.001 : +/- ~igno de las correlaciones no sig11ifica1i vas . 

N = mímero d~ animales que preseman el cipo <le (<JÍ<la. 

Tipo 5 

+ 

+ 
+ 
+ 

O .. "J,n8" 

+ 

+ 

+ 

0.3685* 

-0.3601 * 
31 
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mente con la presentación de rn<1s de un ripo 
de caída. 

Finalmente, en el Cuadro 5 se recoge la 
conelación lineal del número de varas que 
reciben los animales con las diferentes 
variable~ etológicas consideradas a lo largo 
de la lidia. 

Discusión 

Los individuos que duranle el inicio de la 
lidia tienen m;1s movilidad ("recorren la 
plaza'', "acuden de largo". etc.) y mejor 
componamiento ("rematan en tablas ... "acu-

den de largo··. etc .). suelen manifestar 
durante toda la lidia un mímero mayor de 
caídas (Cuadro 1 ). Por el contrario. la caída 
total es signifícatívamente menos frecuente 
en los animales que a su salida al ruedo se 
paran en la puerta. Todo el lo podría deberse 
a que el esfuerzo físico reali7.ado disminui­
ría la resistencia de los astados. de modo 
que el ejercicio efectuado en el inicio del 
festejo se acusaría en los tercios posleriores, 
aumentando la frecuencia de caída registra­
da. 

De igual forma observamos que si e! ani­
mal comienza la lidia con un ejercicio inten­
so (Cuadro 3), las primeras manifeslaciones 
de los distintos tipos de caída se producen 

CUADRO 5 
CORRELACTÓN LINEAL DEL NÚMERO DE VARAS QUE RECIBE ELANlMAL. 
CON LOS DIFERENTES PATRONES DE COMPORTAMIENTO CONSIDERADOS 

Variahlc 

Pe._ o 
RapideL de salida 
Se para en puerta 
Rec0tTe la plazíl 
Acude de largo 

Remata en tablas 
Velocidad 
Humilla 
Mete los ri iiones 
Cabecea 
Sale suelto 

No se retira al quite 
Rehu. a 
Se crece al dolor 
Largo banderillero 
Fijo banderil !ero 
Sigue banderí 1 lero 
Rehusa banderillero 
Se duele 

Nº de Vara.s 

O. l 553**''' 
-0.1700*** 
0.0964 '~ 

-0.1444*"'* 
-0, 1451* * ~' 

-0.3982**" 
-O 48 5 7 *~' * 

-O, r 35*** 
0,3528*** 

-0,3260*''"" 
lU327* ** 

-0.3820*** 
-0.0868" 

+ 

Variable 

Duración de la faena 
Largo muleta 
Humilla mulera 
Den-ora 
Pasa bien 
Codicia 
Repite con parada 
T<lrdea 
Todos lo Lerrenos 
Fijo en la mulela 
Huye de Ja muleta 
Lugar donde Jobla 
Querencia 
Escarba 
Muge 
Mosquea 
Cangrejc:a 
Galopa 
Trota 

Nº de Varas 

-Ü.1 l ':)2 W:?. 

-0.0790 ~' 

-0. 1486*** 
0.1132** 

-0.'.215(P ** 

-0.1001 ** 

-0,141 8* ** 
-0 , 1471 ** * 

O, 1436***' 
+ 

0.1044~'"' 

+ 

0,0929* 
-0.2085*** 
0.1123*"' 

* = P<0.05: ** = P<O,O 1: *** = P<0,00 l: +/- signo de las correlaciones no si gnificativas. 
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tempranamente . Si sale andando de los chi­
queros, parúndose a observar el ruedo y no 
acudiendo al capote desde lejos. los dife­
rentes tipos de claudicación tardan müs 
riernpo en presentarse . 

Es tos resulta dos están pare i a 1 mente de 
acuerdo con los obtenidos por GARCÍA­

BELENGUER ( 199 1) y ACEÑA ( 1993 ), para 
quienes los toros que se C<lcn antes del rer­
cio de varas, durante la fase o parte de la 
lidia que nosotros denominamos inicio, son 
más bravos y rea!i7,an más ejercicio que los 
individuos que se caen después de la suerte 
de varas. 

Centrándonos en el tercio de varas, se 
observa que los animales que reciben un 
mayor número de puyazos tienden a mani­
festar menor incidencia de claudicaciones 
de los distintos lipos, siendo también signi­
ficativarnemc menor el número de caídas 
contabilizadas durante toda la lidia 
(Cuadro 1 ). En el mismo sentido. cuanro 

mayor es el número de varas que recibe un 
animal más tarde se presentan por primera 
vez todos los tipos de caída (Cuadro 3). 

Estos resultados coinciden con los regis­
trados por G.L\RCÍA-BELENGUER ( 1991 ), 
PURROY y GARCÍA-BELFNGUER (1992) y 
ACEi\JA ( 1993), y discrepan de la opinión 
generalizada según la cual los animales que 

reciben mayor número de varas son lo,.:; que 
más se caen . Sin embargo, nuestra interpre­
tación difiere de la aportada por los autores 
citados, pues consideramos que un mayor 
nümero de varas no supone necesariamente 
un castigo más severo para el animal . En 
esre sentido, los animales que no se emplean 
en su pelea con el caballo. sino que, por el 
contrario, salen suellos y rehusan, requieren 
más intervenciones del picador para recibir 
el mismo n_ivel de castigo que se inflige con 
un solo puyazo a los toros que sí se emple­
an . Así, la acción del varilarguero sería más 

intensa y traumauca en los animales que 
permanecen más tiempo bajo el caballo, tal 
y como sostienen diversos aurores (ABAR­

Q ERO. 1955. MAQUEIJA. 1986. PERNTAS. 

1989. MOLÉS , 1987 y DONAIRE. j 987) . 

Por consiguiente, las lesiones y el castigo 
recibidos por el toro durante el tercio de 
varas. no deben ser medidos sólo por el 
número de puyazos. sino que habría que 
con.')iderar Li:1mbién Ja duración y colocación 
Je cada uno de ellos. así como parámetros 
referentes al comportamienw del animal. 
Todo ello con el objeto de deducir .si el toro 

está realizando una auténtica pelea o sim­
plemente se está dejando "pegar'·, como se 
dice en la jerga taurina, pues corno se ha 
mencionado antc:.riormenre. una vara intensa 
es capaz de producir mayores lesiones que 
dos breves. En nuestro estudio. consideran­
do únicamente los individuos que reciben 
un solo puy:::izo. hemos obtenido resultados 
que indican que la mayor duración del 
mismo conlleva una mayor presentación de 
las caídí:ls de tipo 1. 2 y 3 duranre el tercio 
de varas. Sin embargo, dicha duración no 
presenta correlación lineal significativa con 
la caída total, de modo que. no es posible 
afirmar con carácter general que los anima­
les que reciben una v;:na más prolongada se 
caigan con mayor frecuencia. 

Sin embargo. sí es posible concluir que 
los animales que reciben mayor número de 
varas son los que exhihen peor compona­
rniento durante todas las fases del festejo y 
presentan menor movilidad, de forma que 
realizan menos ejercicio durante su lidia 
(Cuadro 5) y, por ello, manifiestan frecuen­
cias más bajas de los distintos tipos ele 
caída. 

Todo lo anterior no excluye la existenc1a 
de animales bravos y fucnes que se emplean 
a fondo y como consecuencia de su mayor 
fuerzn reciben más varas. Sin embargo, 
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estos animales son poco frecuentes y suelen 
provenir de determinadas ganaderías con 
fama de "duras". 

Por ocro lado. se observa que Jos parrones 
de comportamiento considerados por los 
ganaderos cnmo indicativos de bravura 
(GAuo1oso y Col.. 1985 y S1\NCHEZ. 1988). 
tales como acudir al caballo con prontitud. 
empujar metiendo los iiñones y con la cabe­
za baja. no retirarse al scntír el dolor produ­
cido por la puya. etc., y que a la vez impli­
can un esfuerzo físico intenso (CASTRO. 

1992). se relacionan positivamente con IJ 

incidencia total de caída y, sobre todo , con 
Ja frecuencia de alguno de los tipos mcís gra­
ves durame toda la lidia (Cuadro 1). A la 
vez. los toros que presentan estos comporta­
mientos tienden a acusar antes la primera 
maniícstación de las distintas variedades de 
claudicación (Cuadro 3). 

Por el contrario. si los astados realizan 
patrones que indican mansedumbre, tales 

como salir suelto al sentir el dolor produci­
do por la puya, o rehusar acudir a Ja reunión 
con el caballo (GAUDIOSO y Col., 1985 y 
SANCHEZ. J 988). el número total de caídas 
regic.tradas durante toda la lidia es menor, 
,1.,iendo también inferiores las frecuencias de 
claudicaciones globales de los diferentes 
tipos (Cuadro 1 ). a la vez que se rerrasan las 
primeras manifestaciones de claudicación 
(Cuadro .3). Estos resultados discrepan, nue­
vamence. de los aportados por GARCIA­

BELENGUER (1991) y ACENA (1903), para 
quienes los animales que manifiestan caídas 
después del tercio de varas son menos bra­
vos y realizan menos ejercicio. 

Por úllírno. queremos dejar constancia de 
que. i ndependicntemente de su i nfl ucncia 
sobre el comportamiento del animal , el peso 
parece condicionar el número de varas gue 
ésto~ sufren, de tal modo que cuanto más 
pesan los astados 1nás dura el tercio de varas 

y mayor número de ella~ reciben. Este 
hecho puede obedecer. bien a criterios per­
sonales de los toreros . que tenderían a con­
siderar más f uenes y peligrnsos a los toros 
más grandes y pesados. bien a que en la 
plaza de Las Ventas de Mad1id se lidian los 
individuos más pesados y es en este coso 
donde el número medio de puyaLos es 
mayor. 

La escasa relación existente entre el com­
portamiento exhibido por los astados duran­
te el tercio Je hcmde1i1Jas y la maniícstación 
de caída podría deberse a que Ja realización 
de los pé.1lrones etológicos considerados no 
implicaría tanto esfuerzo como el desarro­
llado durante el tercio de varas o el de mule­

ta. de modo que su repercusión sobre el 
estado físico del animal y, consecuente­
mente, sobre la claudicación sería menor. 

Por otra parte. los animales que durante 
el tercio de muleta realizan patrones indica­
tivos de bravura. corno acudir de largo, 
humillar. realizar pases con gran recorrido, 
repetir la embestida rápidamente y en rodos 
los terrenos, etc . (GAUDlOSO y Col .. 1985 y 
SANCHEZ. 1988). acusan problemas de caída 
con mayor frecuenciZt (Cuadro 2) que aque­

llos astados que muestrnn patrones accpca­
dos como evidencias de mansedumbre 
(uerrolar, tardear. huir de la muleta o que­
rencia). Ahora bien, se observa que esta 
mayor frecuencia de caída total en los ejem­
plares bravos , se debe a que éstos presentan 
mayor incidencia de !os tipos más leves (l, 
2 y 3), mientras que las formas de claudica­
ción grave (4 y 5) l'ienen en ellos una mani­
festación menor (Cuadro 2). 

En la interpretación de estos rcsulrados 
se pueden hacer al menos tres con~idcracio­
nes. En p1imer lugar, los individuos mansos, 
que dcn-otan y tardean en la muleta. presen­
rnn menores írccuencias de caída tanLo total 
como globale.s de los diferentes tipos. lo 
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cual podría deberse a que se mueven menos 
y embisten con la cabeza alta , de modo que 
el cansancío o fatiga que parece agravar el 
problema a Jo largo de la lidia. tendría esca­
sa incidencia en estos ejemplares. En segun­
do lugar. los Loros bravos que manifiestan 
una movilidad elevada y embisten con la 
cabeza baja. evidencian claudicaciones 
leves y contactos transitorios con el suelo. 
lo cual podría deberse a que esws indivi­
duos han conseguido ··adaprnrse'' y ··supe­
rar". hasta cierto runto. la fatiga y/o dese­
quilibrios bioquímicos que provocan la 
aparición de caídas graves. Y !"ina 1 rnen te, 
hay que considerar que los ejemplares que 

se muestran incapaces de ··actaprnrse·' 
durante su lidia y maniriestan Lempr;ma­
mcnte claudicaciones con decúbiros prolon­
gados (tipos 4 y 5). táminan ··aplom<fodo­
se·· y defendiéndose_ e independientemente 
de que hasta ese momento hayan dado 
rnuesrras de bravura o mansedumbre. 
comienzan a desarrollar patrones de escasa 
movilidad y acaban comportándose como 
mansos . 

En cualquier caso. si sólo consideramos 
la presenración de los tipos de caída 4 y 5. 
nuestros resultados parecen coincidir con 
los de GARCÍA-BELENGUER (1991) y AcEÑf\ 

( 1993), p8ra quienes los individuos mús bra­
vos son los que menos caída manifiestan 
después del tercio de varas. 

Por su parte , los ejemplares que embisten 
con la cabeza baja (humilla) manifiestan 
mayor número de caídas de tipos 1. 2 y 3 
durante el desarrollo de la fase de muleta. 
Así. nuestros resultados coinciden con la 
hipótesis planteada por CASTEJóN ( 1986 y 
l 993 ). para quien cuanto más humilla un 
animal míls se acentúa la caída. Igualmente, 
debemos scüalar que nuestras ohservacio­
nes coi ne id en con CASTF.JÓN ( 1986) en que 
tanto los toros bravos como los rnnnsos pre­
sentan claudicaciones. pero en nuestro caso 

lo.s bravos lo hacen en 1rn1yor medida que 
los mansos . 

FinaJmenre, se puede concluir que cuanto 
1mis bravura, entreg<\ y ejercicio rí:-;ico desa­
nollan los animales durante toda Ja lidia, y 
especialmente en los tercios de varas y 
muleta, mayor c . .:, la incidencia de caída. Por 
todo ello. nuestros resultados parecen estar 
de acueruo con ÜRENSANZ ( ! 950), 

ABARQUERO ( l 955), MüUNA LARRÉ ( 1969) 
y RUlZ DEL SAZ ( l 97 l ), quienes consideran 
a b foriga como causa posible de la caída. 

Mención especial merece la relación del 
peso con las diferentes variables de caída. 
Siempre se ha considerado que los ejempla­
res con mayor peso son los que más se caen 
(MÁRMOL 01::L Purxro, 1967; MOLINA LA­
RRÉ. 1969: RUJZ DEt SJ\Z , l 971 ~ MONTANER. 

1991 ). Sin embargo. nuestros resultados 
evidencian que a pesar de que la correlación 
del peso es positiva con la frecuencia global 
de las variedades l. 2 y 3, en todos los casos 
resulrn muy baja y nunc(I alcanza significa­
ción estadística (Cuatlro 1 ). Además. el peso 
del animal se relaciona negativamente con 
las modalidades de claudicación 4 y 5. En 
este sentido. las primeras prc~cntacíones de 
los diferentes tipos de caída tienden. a pesaJ 
de no establecer correlaciones significati­
vas. a producirse antes a medida que 

aumenta el peso de los astados (Cuadro 1 ). 
Posiblemente. codo ello sea debido a q11e los 
ejemplares con m;ís kilos sean más rropen­
sos a caerse ;rntes con el ejercicio de la lidia. 
pero debido a su peso se mueven menos 
durante todo el espectáculo. permanecen 
mJs ··aplomados'', y. consecuentemente, 
reducen el ticsgo de caída. 

Como resumen final de los res u hados 
obtenidos en el estudio de la caída del toro 
ele Lidia. publicados en los tres artículos en 
que se han dividido. podemos concluir que : 
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l. El 99.56o/c de los animales estudiados 
presenta algún tipo de caída durante su lidia. 

sin embargo, so lamente en el 66.5 7f?{, de 
e! los se producen cla udi cacioncs graves q uc 
suponen interrupcione.'- apreciables en el 
des<lJTollo del festejo. 

2. Las manifestaciones de caída se agra­
van y aumentan d~ frecuencia a medida que 
transcurren los di fe rentes tercios de la lidia. 

ap;,ireciendo las primera presentaciones de 
la<; formas leves de claudicación en las íascs 
iniciales del espccticu lo y las graves en los 

<tpa11ados de banderillas y mu leta . 

3. Los animales que manifiestan patro­
nes de co111portarníento indicati vos de bra­
vura y gran esfuerzo físico, presentan mayo­

res frecuencias de ca ída total y de las 

formas leves de claudicución. Por otra parte. 
los animales que sufren caídas graves tem­
pranamente. con dccúbi tos prolongados. 
acaban evidenciando comportamientos de 
manso y escasa movilidad, a pesar de que en 
las fases iniciales de la lidia hayan apuntauo 
muestras de bravura. 
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